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P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IO N  
líadrid y  provmciaa> i ' s o  pesetas Ui- 

a c s t r e ,  3 sem estre, 6 a&o.--U ltram ar y  
EztiaD jero, l o  pesetas año.—P ago  ade- 
l i a t a d o . ~ C o n ^ o n s a i e B ,  i ’ s o  pesetas 
25 núm eros.—Núm ero suelto 10 céntt- 
K O B .

L os suscriptores directos tendrán de- 
fM ho á recib ir cnanto se  publique en 
M ts casa, con e l 35 por 100 de rebaja.

Que nos hagan otra paz
L os aliados tuvieron el acierto de hacer 

ana gaerra  m uy á nuestro gusto; pero no 
han tenido la  misma suerte at hacer la  paz. 
L os hom bres más signiñcadoa de nu«stra 
dem ocracia se han opuesto tan severam en­
te á  la  paz dictada por los aliados, que yo 
en a lgú a momento he llegado á creer que 
no Ibam os á tolerársela.

Com o las  gentes son m aliciosas, no fa l­
ta  qnieu d iga que á  algunos de ios más 
exaltados contra la paz, lo que más les 
m olesta de la paz es que acabe con la gue­
rra; dando asi á  entender que no todo ha 
sido platonismo y desinterés entre los alia- 
dófílos. N ada sino nuestro desprecio para 
estos calum niadores cuyo consuelo consis­
te en hacer creer que en todas pecies cu e­
cen habas y  se exportan.

Lo que verdaderam ente ha arrancado á 
puestrcs hom bres de izquierda gritos de 
indignación es que la  paz <no es una paz 
democrática». Y  esto, en realidad , salta  á 
la vista.

L a  A lem ania actual no tiene que v e r  ya  
nada con la A lem ania objeto de nuestras 
m is  bellas ci«clamaciones. E l  dia antes de 
largarse el K a iser, A lem ania era e l pafs 
cruel, bárbaro y  de m ala íe , cuyos solda­
dos incendiaban, saqueaban y  descuarti­
zaban sim plem ente por el gusto de incen­
diar, saquear y  descuartizar. A I d ia  s i­
guiente de largarse el K a iser, A lem ania 
era ya  un país encantador, capacitado p a ­
ra los m ayores sacrificios en favor de la 
humanidad y  la  dem ocracia. E l hecho de 
gobernarse sin el em perador, y a  que el 
emperador se habia ido, y  de pedir la  paz 
cuando sua soldados corrían, acreditó á 
A lem ania en un momento de antiim peria­
lista y  de antim ilitarista.

N egar que los hom bres y  los grupos de 
hombres puedan pasar instantáneam ente 
de una opinión á otra, sería  tanto como 
negar la  existencia  del partido reform ita. 
Tenem os, pues, á  A lem a n ia  convertida 
en la  m ss pura de las  dem ocraciaa. De- 
m ocraia, y a  lo sabem os todos, qu iere 
decir Gobierno por e l pueblo. Pero  lo 
que no saben todos y a  es qué qu iere decir

G obierno por el pueblo de acaerdo con lo 
que parezca bien ánuestros hombres avan ­
zados. A unque todo el pueblo alemán e s ­
tuviera en 19 14  conform e con la  guerra 
aquello no era dem ocracia. L o s pueblos 
no pueden equivocarse nunca. A s í, no fué 
e l pueblo alem án, sino el K a iser en perso­
na y  sólo él quien invadió B élg ica , quien 
atropelló m illares de niñas y  m ujeres y  
quien se  lanzó al ataque en olas sucesivas.

L ib re  Alem ania del K a ise r^  chorreando 
dem ocracia auténtica, nuestro deber esta­
ba m arcado: protestar contra cualquier 
paz que quisiera hacer á  A lem ania respon­
sab le  de las cosas parlicu laies de Cuiller- 
m o. ¿Los aliados quieren tomar de Alem a 
n ia prim eras m aterias y  m aterial de que, 
por culpa de la  guerra, carecen? Aatide^ 
m ocrático. Lógicam ente los aliados no tie­
nen derecho á  más carbón ni á m is  v a go ­
nes de ferrocarril que á los que buena 
m ente puedan sacar de G uillerm o. ¿Que 
en el tratado se establecen garantían para 
é l pago por A lem ania de las  indem niza­
ciones? Antidem ocrático. S e  priva á todo 
un pueblo de un derecho tan evidente 
como el-de no pagar.

A dem áa, hay que decirlo todo. S i  la 
guerra ha llegado á suponer un a catástro - 
fe  económ ica no toda la  cu lpa es de los 
A lem anes. S i B é lg ica  no hubiera opuesto 
resistencia, si F ran cia  no hubiera reaccio­
nado en e l M am e, si Inglaterra  no hubie­
ra intervenido, s i, por últim o, no hubiesen 
venido los yan quis, ¿no hubiera acabado 
todo bastante pronto, con arreglo  a l plan, 
mucho más barato, de Alem ania?

Pero  lo que nos ha producido máa leg í­
tim a indignación son ins garantías territo­
riales. |Esa orilla  derecha del Rbínl ¡Esa 
república  renanal ¿D óade ^ueda e l dere­
cho de los pueblos á  decidir de au suerte 
por si propios? Supongam os que e l pueblo 
alemán el d ía  de mañana decide por si 
propio invadir B é lg ica  y  F ran cia  otra vez. 
¿Puede? N o. |Entonces no nos vengan u s­
tedes hablando de derechos!

Y  nos ha llegado tam bién á lo m ás pro­
fundo de las  entrafias dem ocráticas que 
los aliados no aprecien en todo su  v a lo r el 
sistem a de ofrecer dinero por ciertas ca ­
bezas escogidas y  de cortar gratis las  d e ­
m ás, que siguen en R usia  los partidarios 
del m ístico Lenine, L a  obstinación de loa 
aliados es ta l, que se  niegan  á  reconocer 
en este sistem a ia  fo im a política del por­
ven ir. Más avisados andamos nosotrcs. Ha< 
ce bien poco, en pleno C o n gríso , un dis­
tinguido republicano proclam ó qu ¡  é l no 
se  asusta del bolchevism o.

Y  lo cifto. Por regla  general los rep u b li­
canos espaftoles no nos asustamos y a  de 
nada. N i aun de ver al calificado de ase­
sino en A gosto de 19 17 , de Presidente del 
Congreso.

Anuncio confirmado

Al enterarme de que algunos repu­
blicanos proyectaban dar ua banquete

á Lerroux por eldiscurso pronunciado 
do últimamente en el Congreso, que 
aplaudieron á rabiar los monárquicos, 
exclamé para mis adentros:

«Inocentes son los que creen que 
Lerroua; aceptará en esa forma el ho­
menaje de admiración. Tiene sobrado 
talento para no burlarse tan descara­
damente de la miseria del Pueblo imi­
tando á los Gargaatuas mitrados qus 
el año anterior celebraron un ban­
quete en el Hotel Ritz.

De seguro que Lerroux, que sabe 
como todos la miseria que reina en to­
da España, rechazará ese banquet» 
como su tocayo 'el M a g n o  rechazó el 
agua que sus spldados, muertos de sed 
le ofrecieron, poique sólo había la su­
ficiente para calmar la suya.

Asi estuve pensando hasta la maña­
na deJ lunes, en que me enteré de que 
el banquete se habia verificado;

E L  B A N Q U E T E
Se verificó por fin. ¿Y cómo no? Hu­

biera sido el primero que, una vez anun­
ciado, dejara de perpetrarse. Hay que 
respetar la tradición en este punto, co­
mo la respetamos en tantos otros.

Concurrieron unos 300 comensales. 
En la mesa presidencial predominaron 
los amigos íntimos que Lerroux tiene 
en Barcelona.

Al final pronunció el obsequiado un 
discurso, digno de aplauso por la dic­
ción. En él sostuvo los puntos de vis­
ta expresados en los del Congreso y 
añadió lo que desde unos meses há le- 
pite siempre que hable: que pronto 
ocupará el poder. Fué estrepitosa­
mente aplaudido^ conviniendo todos 
los presentes en que el único hombre 
de Estado que hay en España es L e ­
rroux y que por lo tanto sólo él puede 
dignificarla y engrandecerla; opinión 
que confirman hoy todos los periódi­
cos radicales.

¡Viva la República!
¡Por fin voy á verte, amada Repú­

blica! ¡Gracias á Dios!
Cuando Lerroux dijo en el discurso 

pronunciado en Barcelona el día antea 
do venir á fabricar la Federación Re­
publicana, que estaba cercano al po­
der, no le di ta importancia que otros 
le dieron. Creí que la frase era una de 
esa£ que se les escapan á los oradores 
en el calor de ia improvisación ó á lo 
sumo la expresión de un deseo vehe­
mentemente halagado. .

Ayuntamiento de Madrid
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P e r o  la  h a  re p e tid o  y a  ta n ta s  v e c e s , 
y  c o n  ta n ta  se g u r id a d , lo  m ism o en  e l 
C o n g r e s o  qu e  en  e l  b a n q u e te  d e l d o ­
m in g o , qu e  c re e r ía  o fe n d e r le  s i d u d a­
s e  d e  q u e  la  R e p ú b lic a  e s tá  a l  c a e r .

T e n g o  ad em ás o tra  ra zó n  p a ra  c r e e r  
q u e  su  a firm ac ió n  e s  c ie r ta : la  d e  que 
n o  la  lan za  u n a  v e z  s in  a m en az a r con  
e l  fu silam ien to  á  lo s  q u e  s e  a tre v a n  á  
p e r tu rb a b a .

E s t o  n o  e s  n u e v o  n i m e  e x tra ñ a , p o r 
s e r  o b lig a c ió n  qu e  in e x o ra b le m e n te  se  
im p o n e á  to d o  e l  q u e  g o b ie rn a ,

C u a n d o  en  19 0 5  so n é  y o  c o n  u n a  
u n ió n  d e l P u e b lo  y  d e l E jé r c it o  p a ra  
t ra e r  la  R e p ú b lic a , h a b lé  tam b ién  d e  fu ­
s i la r  a l q u e  s e  o p u s ie ra  á  su  d e se n v o l­
v im ie n to , pen san d o  e x c lu s iv a m e n te  
e n  lo s  c a r lis ta s , lo s  c o n s e rv a d o re s  y  
cu an to s  se  s in t ie ra n  m o lesta d o s  por 
las  ra d ic a le s  re fo rm a s  q u e  h ic ié ra m o s, 
p e ro  n o  a p u n té  á  lo s  d e  ab a jo , com o 
e s  mo.da h oy .

P e r o  e s to  n o  v ie n e  aqm  a l ca so . 
P r o s ig o , p u es.

N o ; y o  n o  p u e d o  p o n e r  en  d u d a  qu e  
la  R e p ú b lic a  e s tá  p ró x im a . S e r la  un a 
c ru e ld a d  en  L e r r o u x  d e sp e rta r  e s a  e s ­
p e ran z a  en  e l p e ch o  de lo s  q u e  h an  su ­
fr id o  m ú ltip les  p e n a lid ad es  p o r  m a n te­
n e rs e  fie le s  á  e lla  s i n o  la  tu v ie ra  y a  
en  la  m an o . N o  v o lv e r é ,  p u e s , á  p o n er 
en  m i b o c a  e s ta  ex c la m a c ió n  q u e  a lg u ­
n a  v e z  h e  lan zad o  en  m o m en to s de 
d iscu lp a b le  p esim ism o : « ¡M o rir  sin
T erla !>  , ,  .

A u n q u e  m e  re s ta ra n  p o co s  d ías  de 
v id a , te n g o  h o y  la  c e r te z a  d e  q u e  la  
v e r é .  A c a so  a l  l le g a r  á  p ro v in c ia s  e«te 
n ú m e ro , e s té n  m is h ab itu a les  le c to re s  
e n  la  c a lle  v ito re á n d o la  fre n é tic am e n - 
t« ; y yo a so m a d o  a l b a lc ó n  d e l cu arto  
q u e  h ab ito , v ie n d o  co n  lo s  o jo s  de l j s -  
p ír itu , y a  q u e  co n  io s  de la  c a r a  no 
p u e d o , f lo ta r  e n  lo s  a ire s  la  b a n d e ra  
d e  e sa  R e p ú b lic a  p o r  c u y o  tr iu n fo  h ice  
c u a n to  p u e d a  h a c e r  un  h om b re  a is la ­
do , s in  a sp ira r  á  o tra  rec o m p en sa  q u e 
la  d e  v e r  á  E sp a ñ a  com o e s ta b a  c u a n ­
d o  s e  a b r ió  a l  c a r t a g in é s  in c a u t a ­
m en te

L i b r e ,  f e l i z  é in d e p e n d ie n te .

P o r  lo  ta n to , v e n  cu an d o  g u ste s , 
P a r c a  fie ra , á  re b a n a rm e  e l  p escu ezo  
cp n  tu  g u a d a ñ a . N a d a  te n g o  q u e  h a c e r  
y a  aq u í d e sp u és  d e  h a b e r  v is to  re a liz a  
4 o m i id e al.

e s  fa ls a , com o to d as la s  in te rm e d ia s . 
S e  v a n  p a re c ie n d o  m u ch o  á  a q u e lla  
s e ñ o ra  q u e s e  d e ja b a  b e s a r , a b ra z a r  y  
to c a r  en  to d a s la s  re g io n e s  d e  su  h e r ­
m o so  cu e rp o , co rre sp o n d ie n d o  á  la  
fin eza  en  ig u a l fo rm a , y  a l  p ro p o n e rle  
eJ fa v o re c id o  co n su m a r la  s u e r te  su ­
p re m a, se  ru b o riz ab a , te m b la b a , l lo ra ­
b a  y  e x c la m a b a  co n  v o z  d e  d o n c e lla  á  
q u ien  n a d ie  h u b ie ra  p ro fa n ad o  ñ i co n  
e l  p e n sa m ien to : « ;N o ,,,  n o .. .  e s o  n o , 
e s o  n o !»  y  s e g u ía  c r e y é n d o s e  ta n  p u ­
r a  y  tan  h o n ra d a  co m o  la  q u e  m ás.

Aviso imparcial

H a y  a c tu a lm en te  e n  C a ta lu ñ a  u n o s  
70 .o co  o b re ro s  s in  tra b a jo  p o r  h a b e r  
c e rra d o  v a r io s  p a tro n o s  su s  fá b r ic a s , 
en  u s o  d e  u n  p e r fe c to  d e r e c h o .,,  fusi- 
la b le . -"S

A l  le e r  e s to , e lh o m b re  m ás r e f r a c ta ­
rio  a l b o lc h e v ism o  lo  re c u e r d a  con  
c ie r ta  s im p atía  y  h a s ta  d u d a  s i  c o n v e n ­
d ría  im p lan tarlo  e n  la  p a tr ia  d e l C r is to  
d e  L im p ia s  p a ra  q u e  fu n c io n a se  un  
p a r  d e  m e s e s  s iq u ie ra . C o n  'lio  m ucho 
e n tu s iasm o , p o r su p u e sto , y  s in  co m e­
t e r  in ju s tic ia s  a l h a c e r  ju s t ic ia .

E n  la s  g ra n d e s  n e v a d a s  q u e  im piden  
á  lo s  g a n a d e ro s  s a c a r  la s  r e s e s  a l  ca m ­
p o , lo s  lo b o s , in c ita d o s  p o r  e l h am b re , 
p e n e tra n  á  v e c e s  en  lo s  p u e b lo s  g u ia ­
d o s p o r  e l  in stin to  d e  c o n s e rv a c ió n  
q u e  e l  S u p re m o  H a c e d o r  se  d ig n ó  co n ­
c e d e r  á  to d o s  lo s  s é r e s  p a ra  qu e  las 
e s p e c ie s  n o  s e  e x t in g u ie ra n .

O b se rv a c ió n  q u e  d e d ico  á  la  c la se  
p a tro n a l c a ta la n a  q u e  h a  p u e sto  en  
p rá c t ic a  e l  lo c -k o u t c o n  e l  c a r ita t iv o  
o b je to  d e  q u e  m u e ran  d e  h a m b re  lo s  
o b re ro s , p o r  s i  q u ie re n  te n e r la  en  c u e n ­
ta  y  v o lv e r  s o b re  s u  a c u e rd o , p u e s  no 
c re o  q u e  lo s  o b re ro s  d o ta d o s  de in te ­
l ig e n c ia  s e  a v e n g a n  á  m o rir  d e  u n  m o­
d o  q u e  n i la s  ñ e ra s  a c e p ta n  res ig n ad a- 
m en te .

Pudores libidinosos

p la tó n  p ro p u so  q u e  se  c o ro n a se  á  
lo s  p o e ta s  y  d e sp u és  s e  le s  d e s te rra se  
d e  la  R u p ú b lic^  p o r  lo  p e r ju d ic ia le s  
q u e  e ra n .

S I  n o  fu e s e  p o rq u e  n u n ca  m e  gu stó  
im ita r  á  n ad ie , y  m en o s á  lo s  filó so fo s , 
p ro p o n d ría  y o  a h o ra  qu e  a d m irásem o s 
i  lo s  o ra d o re s  re p u b lic a n o s  q u e  s e  p o ­
n e n  d e  a c u e rd o , s e  a lia n  y  v o ta n  con  
lo s  m o n árq u ico s  y  d e sp u és  lo s  r o g á s e ­
m os q u e  s e  p a sa ra n  d e l to d o  á  la  M o­
n a rq u ía .  ̂ , ,

L a  s itu a c ió n  e n  q u e  e s tá n  co lo ca d o s

Fotografías acabadas

E l  S o c ia l i s t a  d e c la ra  q u e  e l  P r e s u ­
p u e sto  e c le s iá s t ic o  e s tá  m a l d is tr ib u i­
d o , y  r e c o n o c e  q u e  e l  c le r o  ru ra l  esta  
m a l p a g a d o . D e sp u é s  ap u n ta  e s ta s  v e r ­
d ad es:

«Respecto al clero rural no podemos ol- 
v idar la  persistente cam paña de agravios, 
de lucha, unas veces taim ada y  otras « a n ­
ca y  descubierta, pero siem pre enconada 
y  fatal, que v ien e realizando esté  clero  en 
pueblos y  aldeas para im pedir que p ro s­
pere el m ovim iento em ancipador de los 
cam pesinos contra la  codicia explotadora 
de la  burguesía rural. ,

L a  acción de la  casi totalidad de los cu­
ras españoles es dafiosísim a parados tra­
bajadores en eate aspecto de la  lucha so-

tipo m ás con ien te de clérigo rural 
es el zafio, inculto y  aburguesado, qué no 
siente ninguna inquietud espiritual y  solo 
aspira á  dar satisfacción á  las  necesidades 
m ateriales, disfrutando de la  v id a  cómoda 
«[ue se  consigne adulando a l cacique y

mostrándose com placiente y  serv ic ia l con 
e l rico , que ea su m ejor cliente.

Y  com o la  ocasión de mostrar sus ptefe- 
tencias entre pobres y  ricos se presenta 
ahora con dem asiada frecuen cia , en cuan­
to su rge entre los cam pesinos la  idea de 
ocganisarse y  luchar colectivam ente con­
tra el propietario para m ejorar un tanto 
las  condiciones del que v iv e  de un mez­
quino salario , ganado con el m ás rudo es­
fuerzo, vem os en seguida cómo e l cura 
del pueblo se  a lia  con la  clase patronal y  
la  au xilia , dedicándose á d iv id ir á  los tra ­
bajadores organi«ando Sindicatos de ama- 
TÍllos, que son e l vivero  de donde se  e x ­
traen los rom pehuelgas, odiados por su 
infam e actuación en los conflictos sociales.

H ay otro tipo de cura pueblerino, muy 
ta ro , del que apenas si se  conoce algún 
ejem plar. E s  el del cura de aldea, ideali­
zado por los novelistas de l pasado s ig lo , 
que tiene como au m ayor g loria  la  de v i ­
v ir en un estado de extrem a pobreza, 
arrastrando su m iseria con el orgullo  de 
los alucinados, tal vez bajo  los efeotoe de 
una degeneración m ental contraída por 
h aber querido burlar los im perativos m an­
datos oe las  ley es  naturales. E ste  tipo, el 
del «cura bueno>, es pata los trabajadores 
igualm ente funesto. Porque su coastante 
ejem plo de renuneiacióD, de ascetism o, 
exagerando e l v iv ir  sano y  fru ga l con 
ayunos que debilitan e l organism o y  jo  
atrofian, y  practicando un apostolado de 
desprecio á  todas las  eom odidades m ate­
ria les y  exaltación  de la  m ansed um ^e 
como la  m ás preciada virtud, ha de produ­
cir consecuentem ente e l efecto de form ar 
Béres apocados sum isos al amo, conside­
rándole amo elegido por altos designios 
pata disfrutar bienes m undanas, á  cambio 
de consolarse con eip eraczas de felicidad 
ultraterrena que no pueden aceptar más 
que ¡os desequilibrados ó los sum idos en 
e l abismo de la  ignorancia más protunda.

S i  estas gentes v iv e n  en un» situación 
de extrem a m iseria  culpa será de aquellos 
fieles cotólicos que atesoran m illones, sin 
cuidarse de subvenir á  las  necesidades 
de estos m inistros del culto, y  de obispos 
codiciosos que mantienen en le s  curatos á 
quienes los desempeñan con carácter inte­
rino, cobrando tan sólo una mitad ó m e­
nos de la  dotación que e l Estado entrega 
á  los obispos para estas atenciones.

Contra estos altos dignatarios de la  Ig le ­
sia  estarla bien em pleado un m ovim iento 
de rebeld ía, que no sería  m al visto  por la 
opinión pública.

P ero , entretanto, los trabajadores tene­
m os sobrados m otivos para no mostrar cor­
d ialidad, ni siquiera sim patía, hacia los 
que ea  los momentos de luch a noa com ba­
ten, poniéndose a l lado de la c la s e  capi­
talista.»

B ie n  re tra ta d o s  q u ed a n  lo s  cu ra s  
ru ra le s  en  eso s  p á rra fo s , y  b ie n  ju s ­
tific ad a  la  a c titu d  d e  lo s  d ip u tad os 
s o c ia lis ta s  y  re p u b lic a n o s  q u e  a e  a b s­
tu v ie ro n  d e  v o ta r  el a u m en to  d e  s u e l­
do á  eso s  co n sta n te s  im p lac ab les  é  i r r e ­
d u c tib le s  [e n em ig o s d e l p u e b lo  tra b a ­
ja d o r .

M i a p la u so  a l  a u to r , C a y e ta n o  R e ­
don do.

M e pide desde Palma de Mallorca un 
lec tor de El  M otín que le  diga con qué 
podría quitarse una mancha que lleva  
hace cuarenta y  cuatro años: alude al 
bautismo.

E l bautismo no es una mancha, res­
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petable impío; antes bien pudiera cali­
ficarse de quitamanchas, porque borra 
la del pecado original.

No se preocupe usted, por lo tanto, 
de eso. Yo estoy bautizado y no obs­
tante nadie me lo conoce; lo cual prue­
ba que ese sacramento no imprime 
mancha alguna.

El muerto al hoyo
Para demostrar lo confundidas que 

andan ya mis ideas, nada mejor que 
(¿r cuenta de una tontería que se me 
ocurrió la semana última, y de la que 
me reí yo mismo luego.

Fué esta:
Al ver acercarse la fecha del 13 de 

Agosto, pensé en lo ocurrido en Ma­
drid hace dos años y supuse, sin saber 
por qué, que los ex miembros del Co­
mité de huelga, hoy diputados, dedi­
carían en cualquier forma un recuer­
do á los que cayeron muertos ó heri­
dos aquel dia por secundar las órdenes 
que «líos les dieron desde las alturas. 
Hasta pensé en una manifestación de 
duelo que pasando por la calle donde 
rive Sánckez Guerra, se dirigiese á la 
fosa común del cementerio de la Al- 
mudena, manifestación en que figura­
sen las familias de las victimas. (Las 
que aún uo hayan muerto de hambre, 
slaro es.)

¿Y «e querrá creer que sufrí una 
contrariedad al ver que nada hicieron 
y  que aquella noche tardé en dormir­
me más que de costumbre? Y  acaso me 
la hubiese pasado toda en claro, si no 
vuelvo á la realidad y advierto que la 
▼ida múltiple y complpja de los tiem­
pos presentes no permite á los que se 
«levan dedicar ni medio minuto á sen­
timentalismos cursis,

Por fin un día la  chica apareció llo iando y  
arrepentida como una M agdalena. A qu el 
im b é d lla  había abandonado después de ...

—Entendido, entendido.
—E l capellán, que está á la  que salta, se 

las echó de apóstol, d ijo que habla que perdonar, y  qne p ara  ev ita r nuevos 
gro8> lo  m ejor era  q u e  la  m adre y  la  h ija  
vivieran  en  bu casa.

—Pero  lo del carpintero tendría aus con­
secuencias.

—H ija, no ae ha sabido nunca nada. 
Pero  ahí la  tiene V . ,  tan hermoaa,_tan 
resignada y  tan triste, porque h ija , dicho 
aqui entre nosotras, e l capellán, con aquel 
barrigón y  aquellas narices, es m ás feo 
que un d ia  lloviendo.

— ¡Lástim a de chica p a r a  e s e  m a s 'u e r E o !
—Mire V , , supo andar listo , y  ae aprove- 

vechó de la ocasión. S in  em bargo, que las 
tenga m uy seguras, porque e l m édico de 
laa m onjas está m uy m eloso con e lla , y  
tam bién se las trae.

—¡V álgam e DiosI la  cola que trae eae 
desliz.

— lY  tanta!
F r a y  G e r u n d i o

qu e o y e ro n  la  fra n c a  y  e x p o n ta n e a  
d e sc rip c ió n  d e l c r im e n . _ ,

Al saberse en el pueblo la noticia 
quisieron los vecinos lyncbar á  Juan 
Gutiérrez, que así se llama el confec­
cionador de la fritada, pero llegó in­
oportunamente la Guardia civil y lo 
condujo á presencia del Juez.

Y  u n a  v e z  cu m plid o  e l d e b e r  d e  l le ­
v a r  a lg u n a  esp e ra n z a  á i  h o y  p re so  en  
V e r a ,  ag u a rd o  e l fa lto  d e l Ju r a d o  q u e  lo  
ju z g u e , p a ra  a rre p e n tir ra e , s i  e s  a b s o ­
lu to r io , d e  h a b e r  tra b a ja d o  tan to  p o r 
la  im p lan tac ión  d e  e s a  re fo rm a  d em o ­
c rá t ic a  q u e  tan  e x c e le n te s  resu lta d o s  
d a  en  o tro s  p a ise s  y  q u e  e n  e l  n u e stro  
b a c e  p e n sa r en  s i  c o n v e n d r ía  e n v ia r  á  
p re sid io  s in  fo rm a c ió n  d e  c a u s a  á  lo s  
in d iv id u o s  qu e  d ic ta se n  c ie r to s  v e r e ­
d icto s.

O l x i e  o l e - r i o a l

Dios los cría ...

A q u e l  B r a v o  P o rtillo  p ro c e sa d o  p o r 
e sp io n a je , se  p u so  a l  s e r v ic io  d e  los 
p a tro n o s  d e  B a r c e lo n a  d ir ig ie n d o  un a 
b an d a  d e  g e n te  m a le an te  e n  ia  q u e 
fig u ra n  iic e n c ia d o s  d e  p re sid io . U no 
d e  e llo s , L u is  F e rn á n d e z , e s tá  en  la  
c á r c e l  a cu sad o  co m o  a u to r del a s e s i­
nato  d e  P a b lo  S a b a te r , p r e s id e n te  del 
S in d ic a to  d e  T in to r e ro s .

P a t r o n o s ..,  B r a v o  P o r t i l lo . . .  E x p r e ­
s id ia r io s ...

C o m p re n d o  q u e  es té n  ju n to s  y  qu e  
m u tu am en te s e  fa v o re z c a n .

II iiBin (~rf i irirrr_rr"^r‘^̂ ~̂̂ ^̂  ' *

El Jurado en España

IL A S T l/A A  D E  C H IC A !
—Mire V , quéh-.rm osutade m ujer,sefiá  

Engracia.
—V a y a , si que es una real m oza. Tiene 

unos ojos negros como una noche.
—¿ Y  la  boca? ¿Se ha fijado usted en la 

boca?
— Toda e lla  es una joya. [Y-pensar que 

esta bf-ndición de D ios se  la  ha de comer 
ese Jla ir*  patán que tiene em bobada á 
toda la familia]

—S í, es verdad; pero e l fra ilu co  recoge 
lo  que otros dejaron,

—¿Qué qu iere V . decir?
—¡Ah! ¿Pero V . no sabe la  historia?
—N i uoa palabra.
- P u e s  esa ch ica, ese cacho de g loria , 

era b ija  de la  dem andadera de las  mon- 
ias. E l  carpintero del convento, que tam ­
poco era ningún costal de p a ja , un moce- 
tón como un trinquete, em pezó á  ponerle 
sitio, y  tam bién se  arregló , que un dia , de 
la  noche i  la  mañana, levantaron e l vuelo .

— |A ve María!
—L a  pobre madre por poco se  vu e lve 

loca de pena. L as  monfas se  pusieron co­
n o  furias, por el escándalo, y  el capellán 
habló con el gobernador, y  loa buscaron 
por todas partea, y  com ? si no. H ija , pa­
recía que ae les  había tragado la  tierra.

E l Jurado ha dictado en Vitoria ve­
redicto de inculpabilidad en favor de 
un médico que mató á tiros á su padre, 
y  la Sala lo ha absuelto, fundándose en 
que cometió el crimen en estado de 
<locura transitoria» eximente que pu­
diera aplicarse á la mayoría de los crí­
menes de sangre.

Estaba aconstumbrado a ver que 
el Jurado, por cuya implantación tanto 
luché en mis buenos tiempos, absolvía 
á matadores de mujeres; pero la ver­
dad, nunca creí que llegara á absolver 
á un hijo que matara á su padre, fue­
sen cuales fueren las circunstancias 
que concurriesen en el hecho.

No pierda, por lo tanto, las esperan- 
zas de ser absuelto el individu» que ha 
asesinado en Vera (Almería) á un cu­
ñad® s u y o  sacándole los higadoe, el co­
razón y los riñones, haciendo con 
ellos una fritada é invitando á la es­
posa del muerto y á varios amigos á 
comerla, lo que hicieron con gran 
gusto y alegría.

Terminada la fiesta tuvo la amabili­
dad de descubrir á los invitados la pro­
cedencia de los componentes de la iri- 
tada y excuso añadir que la ya viuda 
•e  desmayé y se horrorizaron todos los

Cosas de esos

La denuncia presentada en él Juz­
gado de Orense porel padre de dos 
de los niños profanados en el Colegio 
de los Maristas, dice así:

«Sr. Ju e z  de Instrucción de O rense. 
Dem etrio Martínez B arjaco b a, P rocura­

dor, vecino de esta capital, ante V . S . d e ­
nuncia los hechos delictivos « g u íen les : 

T en ía  el que d ice dos hijos educándose 
en e l C olegio  de M aristas de esta  ciudad, 
llam ados Jo sé  M artínez Fernández, de on­
ce años, é  H ilario , de nueve afios resp ec­
tivam ente, y  sin que éstos me hayan prc- 
ducido contra sua profesores queja  a lg u ­
n a, ayer, sobre las  23 , se presentó en mi 
dom icilio un niño, quizá dependiente del 
« S ie lo X X » , y  m e m anifestó qne uno de 
m is niños habia sido bárbaram ente atro­
pellado por el hermano Florentino.

S in  que pueda y o  dar aquí los detalles 
del delito, ó delitos perpetrados, porqu* 
el pudor y  la  condición de padre me im ­
piden entrar en preguntas tan delicadas, 
es lo cierto que por las  que pude hacerles 
he quedado plenam ente convencido de 
que dicho profesor ha cometido con ellos 
en máa de una ocasión el delito de abusos 
deshonestos que define y  castiga el artícu­
lo i U  del Código penal'. .

P a ra  realizar estos delitos incalificables, 
pretestaba e l criminal dejar los niños cas­
tigados después de las horas de clase, pa­
ra  de siete á  ocho de la  tarde, cuando los 
demás se  retiran al rezo, garantisar la  im. 
punidad haciendo inútiles la s  qu ejas de 
laa victim as, que debe haber y
aquí veo yo una grave om isión en  e l cum- 
pfim iento de au íe b e r  por parte del d irec. 
tor del colegio á quien encom endé la  ed u­
cación y  custodia dentro del establecí- 
miento áe mis hijos, considerando de he­
cho innecesaria la  m ía y  éste en lu g w  de 
cuidar personalmente ó por medio del ins* 
nector no sólo la  enseñanza sino la  segu- 
íidad  personal de los niños confiados á  su 
custodia los dejaba horas enteras abando- 
nados á cualqu ier profesor extran jero, po­
siblem ente anormal ó cuando menos ex c e­
sivam ente severo en el castigo; y  ^  tal 
sentido, la  alcanza responsabilidad por 
n eelieen cia  y  omisión en sus funciones de 
director cuidadoso que .e l Código califica 
de im prudencia tem eraria en su  art. M i 
si no cayese dentro del 465; a llí donde no 
podía llegar la  v ig ilan cia  del padre debía 
estar la  del director del co legio , qne no
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tenía otra misión m ás obligada y  pcrento» 
ria.

S U P L IC O , por ta n to ,¡q u e  estimando 
esta deauncia que no hago más extensa 
porque su  claro talento suple la  oscari- 
dad en que la  indignación y  e l dolor que 
los hechos me producen m e obligan  á  tía* 
ta r este enojoso asunto.

Orense 35 de Ju lio  de I9I9.>
T ra s la d o  e s e  docu tn en to  d e sd e  la s  

co lu m n as d e  L a  R e p ú b lic a  d e  O re n se  
á  la s  d e  E l  M o tín , co n  e l  e x c lu s iv o  
p ro p ó sito  d e  a d v e r t ir le  a l  c o le g a  qu e  
n o  d e b e n  p u b lic a rs e  e s c r ito s  d e  e sa  
c la se , p o r  s i  p u d ie ra n  co n tr ib u ir  en  
a lg o  a l  d e s p r e s t ig io . d e  la  sa n ta  r e l i ­
g ió n  d e  n u e stro s  m a y o re s  ó d e  io s  in ­
d iv id u o s  q u e v iv e n  d e  ex p lo ta r la .

H a y  q u e  s e r  ca u to s  y  p ru d en te s, 
p a ra  n o  a flig ir  á  lo s  d e v o to s : y  m ás 
aú n  q u e  p a ra  e s to , p a ra  n o  e sc a n d a li­
z a r  á  lo s  p e q u e ñ o s  q u e  a lg u n o s  fra ile s  
se  lim itan  á  p ro fa n a r .

Y  p e rd ó n e m e  e l  c o le g a  e s ta  f r a t e r ­
n a l a d v e rte n c ia , y a  q u e  y o  en  e s to  d e  
re s p e ta r  á  lo s  fr a ile s  p re d iq u é  s iem ­
p r e  co n  e l  e je m p lo .

Rayo bonachón
C a y ó  u n a  ch isp a  e lé c tr ic a  e n  e l  ca m ­

p a n ario  d e  la  ig le s ia  d e  M an silla  (P a m ­
p lo n a); d e  a llí d ir ig ió se  á  in u tiliz ar  el 
ó rg an o  y  lu e g o  á  la  h ab ita c ió n  d e l p á ­
r ro c o , d o n d e le v a n tó  e l  p a v im e n to .

N o  su e le n  to d o s  lo s  ra y o s  qu e  caen  
en  la s  ig le s ia s  s e r  ta n  m o r ig e ra d o s ; a l­
g u n o s  d esp en an  u n o s cu an to s  d e v o to s , 
ca rb o n iza n  v a r ia s  im á g e n e s  ó  p a rte n  
p o r  e l  e je  a l cu ra .

M e fe lic ito  d e  q u e  e s e  d e  M an silla  
h a y a  o b rad o  tan  b en ig n a m e n te  y  de 
q u e  á  n in gu n o  de su  c la se  s e  le  o cu rra  
d a r  u n  v is ta z o  p o r  e s ta  red ac c ió n .
. V e r d a d  q u e  e s to  s e r ía  u n  c o n tra se n ­

tid o , s ie n d o  c ie r to  lo  qu e  h e  o ído  a s e ­
g u r a r  d e  qu e  lo s  ra y o s  so n  m a n ife sta ­
c io n e s  d e  la  c ó le ra  d iv in a .

Y  co m o  y o  n o  o fen d o  á  D io s fin g ien ­
do c r e e r  en  E l  p a ra  c o m e rc ia r  c o n  su  
n o m b re , ó  d e ja r  a l p ró jim o s in  cam i­
sa , la  c ó le r a  d iv in a  n o  tie n e  m o tiv o  a l­
g u n o  p a ra  c e b a r s e  en  m i im pía perso n a .

S in  e m b a rg o , le  d o y  resp e tu o sa m e n ­
te  la s  g ra c ia s , q u e  n o  p o r  m e re c e r  un  
fa v o r  d eb em o s d e ja r  d e  a g ra d e c e r  el 
q u e  s e  n o s  p re ste .

Sección de milagros,
<En un ia g ír  de Polonia, llam ado Lu- 

brino, sucedió el año de 1540 un caso 
b ien  raro, el cual fué, según refí-:ren g ra ­
ves autores, de esta m anera: H abía  un 
carnicero llam ado M artín, que tenia doa 
hijos, uno de cuatro años y  otro de dos; 
estando fuera de casa él y  su m ujer, el ni- 
ñg^de cuatio  años inocentemente t mó m  
am ado cuchillo y  degolló á  su hermaDito, 
com o su padre degollaba los oorderrillos; 
viendo la  sangre del degollado se espantó, 
y  buscaba donde esconderse temiendo el 
castigo de sus padres, y  entendiendo esta­
ba seguro se metió dentro de l horno, m uy 
á la  otra parte de ia leñ a, con que sn  ma 
dre lo tenía prevenido para cocer el pan

aquel día. V olv ió  la m adre á  casa, y  sin 
acordarse de sus h ijuelos, puso fuego  á la  
leña del horno; el niño, no advirtiendo el 
peligro en q ae estaba, callaba por temor 
del castigo, con que sin remedio con el 
humo se ahogó. Percibió  la  madre el olor 
del cuerpecito que se quem aba, miró con 
cuidado, y  descubrió á  su h ijo , sacóle con 
la  presteza posible, pero y a  salió medio 
qu'-mado, y a  m uerto. Llorando y  lamen, 
tando 8u desdicha, la  m adre fueae adonde 
había d é ja lo  en la  cuna a l otro niño y  ha­
llólo degollado. N o fué poco quedar con 
v id a  en presencia de tan horrorosos es 
pectáculos; yac ía  como difunta en tierra, 
á tiempo que entró e l marido y  ofrecién 
dosele que sería  la  m adre quien oon algún 
dem asiado enojo había pasado á  tal estra­
go . ciego de cólera la  dió tales golpes, que 
la quitó la  vida .

A penas recordó lo m al que habia proce­
dido, se arrodilló y  prorrumpió en suspiros 
y e n  estas lam entables voces; A y , V irgen  
Santísim a de Claram onte! ¿Qué es lo que 
por m i casa sucede? Señ o ra , si vuestra 
piedad no me socorre, tam bién pereceré 
yo  en una horca>, A i decir esto cobró tal 
ánim o, que poniendo en nn rartetón los 
tres cuerpos d ijo  a llá  en su  corazón: <A 
N uestra Señora de Claram onte ios he de 
llevar, y  me los ha de resucitar.» Sa lió se á 
deshora de su  la g a r , y  caminó las  ciento 
cincuenta m illas, que hacen cincuenta le­
guas, y  apenas llegó al Santuario donde se 
venera dicha Im agen, que dicen que la pin - 
tó San  L u cas y  es muy frecuentada por sus 
célebres m ilagros, postrado en el suelo 
hizo esta hum ilde deprecación: «N om iréis, 
oh Soberana R ein a  mis graves pecados, ni 
atendáis á  lo poco que os tengo m erecido, 
sino á  que sois M adre aun de los mismos 
que delinquim os; y  sí para con vuestra 
piedad puede algo lo que debéis, Señora, 
á los pecidores, pues sin ellos no fuérais 
Madre del m ás Jo sto , sólo por esto os su­
plico vo lvá is  hacia este pecador esos ojos 
m isericordiosos.> A ún no habia acabado 
Martin su  oración, cuando de repente se 
levantaron los tr^s resucitado?. A q u í el 
gozo, el consuelo y  el regocijo , aquí don 
de agradecidos se  hicieron fuentes de la< 
grim as de a legría , y  todos repitieron á 
nuestra benignísim a R e irá  las gracias, 
volviéndose á  su  lu gar, donde sólo se en­
tendió habían ido por alguna promesa, 
hasta que los mismos sin poder contenerse 
se hicieron pregoneros de tan estupendo 
m ilagro.> ______________ _

Accidente desgraciado
La marquesa de Portugalete y una 

sobrina suya iban en automóvil el dia 
19 desde Santander, á visitar el Cristo 
de Limpias, ese que le ha dado ahora 
por mover los ojos.

Al llegar cerca dél pueblo de Hoz 
nayo rompióse un neumático y' el 
automóvil se despeñó, cayendo al río, 
resultando la marquesa con diferentes 
heridas y contusiones, la sobrina con 
la fractura de unhomoplato y el chau­
ffeur con varias heridas leves.

En los tiempos aquellos en que la fe 
estaba agarrada con garfios á todos 
los corazones, esas señoras hubieran 
sido conducidas á los pies del Cristo 
de Limpias por si se dignaba hacer con 
ellas algo parecido á lo que se refiere 
en el milagro anteriormente copiado,

En los presentes de seguro que lo

p rim e ro  en  q u e  p e n sa ro n  e lla s  y  lo s  
q u e p re se n c ia ro n  e l a c c id e n te , fu é  co ­
r r e r  e n  b u sc a  d e  un  m éd ico  6  l le v a r la s  
a l s it io  d o n d e e s tu v ie ra .

E s  d e sc o n so la d o r  e s to  d e  q u e n ad ie  
p ra c tiq u e  lo  q u e  co n fie sa  y  p re d ica .

R a z ó n  tie n en  lo s  q u e le v a n ta n  m o ­
n u m en to s en  lo s  c e r ro s  p a r a  v e r  s i  la  
f e  v u e lv e  á  o cu p ar en  lo s  c o ra z o n e s  
e sp a ñ o le s  e l lu g a r  q u e  so lía .

M an era  q u e  tie n e n  en  lo s  E s ta d o s  
U n id o s d e  p ro c e d e r  c o n tra  lo s  q u e  fa l­
ta n  á  u n  re g la m e n to :

«Una gran confitería y  repostería, con 
treinta m agníficas sucursales en otros tan­
tos barrios neoyoikínos, propiedad de un 
Sindicato que tiene un capital de varios 
m illones de dólares, no declaró con exac­
titud sus existencias de azúcares. S e  com-
[irobó la  m entira, y  á las  veinticuatro horas 
a casa central y  las treinta sucursales 

fueron cerradas. Y  en las puertas de cada 
una de e llas  se colocó unos cartelitos don­
de el público , relativam ente asombrado, 
leía ;

«Esta casa ha sido cerrada por un plaso 
de quince d ías, de orden de la  Food Ad* 
m inistratión, por haber fa ltado á  los re­
glam entos en v ig o r. Pedim os perdón á 
nuestra clientela y  anunciam os que v o l­
verem os á  abrir e l d ía . . . ,  después de h a­
ber prometido solemnemente observar «n 
lo sucesivo las  prescripciones de la  le y  de 
Sub sisten cias,»

M e e n c an ta  p o r  lo  sen c illa , lo  p rá c ­
t ic a  y  lo  b a ra ta  e sa  m a n e ra  d e  p r o c e ­
d e r  co n tra  lo s  q u e  fa lta n  á  la  le y  ó lo s  
re g la m e n to s ; p e ro  la  c o m b a tir ía  s i s e  
im ita se  e n  E sp a ñ a . D a d a  la  ir r e s is t i­
b le  v o c a c ió n  á  ro b a r  q u e  s ien te n  lo s  
a c a p a ra d o re s , lo s  o cu lta d o re s  y  lo s  
te n d e ro s , e s  in cu e stio n a b le  q u e  s e  d e ­
d ica ra n  en  e l in te rre g n o  á  a f i la r s e  la s  
u ñ a s, p a ra  c la v a r la s  sin  p ie d ad  en  el 
b o ls illo  d e  lo s  c o n su m id o re s  h a s ta  r * -  
s a rc ir se  d e  la s  p é rd id a s  su fr id a s  du ra n ­
te  la  su sp en sió n .

C o n te n té m o n o s, e n  v is ta  d e  lo  d ich o , 
co n  ad m irar lo  b u e n o  d e  o tro s  p a íse s , 
m as n o  p ro c u re m o s  in tro d u c ir lo  e n  e l 
n u e stro . S e r ía  tan  a b su rd o  p re te n d e r  
q u e  en  e l  N o r te  se  c o se c h a ra n  lo s  fr u ­
to s  q u e  en e l  M ed io d ía , co m o  im p lan ­
ta r  en  u n  p u e b lo  m ed io  c iv iliz a d o  la s  
le y e s  ju s ta s  qu e  e x is te n  en  lo s  c iv il i­
z ad o s  y a .

S ig a m o s , p u e s , en  e s to  d e  r e s p e ta r  
á  los la d ro n e s  co n su e tu d in a r io s  n u e s ­
tra  g lo r io s a  tra d ic ió n , co m o  la  s e g u i­
m os en  in v e n ta r  m ila g ro s  y  d e ifica r  
to re ro s .

Y a  q u e  n o  p o d a m o s d e  o tro  m o d o , 
d e m o stre m o s n u e stro  p a trio tism o  c o n ­
s e rv a n d o  ín te g ro s  n u e stro s  u so s  y  c o s ­
tu m b re s , y  b ien  h a y a  q u ien  á  lo s  s u y o s  
s e  p a re c e .

T R A L L A Z O S  
Clericalismo en solfa

En broma y en serio
JO SE NAKENS—DOS pesetas

Imp. Genérica. San Leonardo, 8.

Ayuntamiento de Madrid




